
Lunes, Mateo 9,18-26; Martes, Mateo 9, 32-38; Miércoles, Mateo 10, 1-7; 
Jueves, Mateo 10, 7-15; Viernes, Mateo 10, 16-23; Sábado Mateo 10, 24-
33.  Se puede leer también Génesis caps. 28, 32, 41, 44, 46, 49. 

Una lectura para cada día de la semana 

ACEPTAR EL DON GRATUITO DE DIOS 
 
 
          Encontramos hoy también, en la carta de san Pablo a Los Romanos, 
palabras de peso, de las que dejan huella: Andar según la carne o se-
gún el espíritu. La antítesis carne / espíritu nos habla del ser humano 
en si mismo (con las cualidades de su naturaleza) o apoyado en la gra-
cia que Dios le ofrece por Jesucristo.  
        Andar según la carne es limitarse a los propios recursos sin aceptar 
el don gratuito de Dios. Se reduce el horizonte, se queda el ser huma-
no encerrado en la autarquía de Adán, y se vive con la única tensión 
que por naturaleza nos lleva a la muerte.    
        Andar según le espíritu, es aceptar la conexión con Dios, el horizonte 
abierto de lo trascendente, la presencia del que vive, pues al crear al 
ser humano, Dios le infunde el “espíritu” que alienta en él. Así el paso 
de espíritu — aliento vital — a Espíritu en cuanto vida e iniciativa de 
Dios en nosotros, es decir, don gratuito que nos hace hijos suyos y nos 
lleva a la vida y a la paz (el bien), es casi imperceptible.   
        Estamos en esa tensión que nos empuja a vivir la humanidad reno-
vada por la acción del Espíritu de Dios en nosotros, pero caminando 
en esperanza porque no sentimos todos los efectos y virtualidades de 
esa condición de plenitud, que por Jesucristo y por el Espíritu que nos 
da, tenemos como primicia. Como seguidores de Cristo, debemos sen-
tirnos conducidos por el Espíritu, hemos de actuar y trabajar nuestra 
salvación cada día, reordenando los desórdenes del pecado para po-
der vivir la vida de Cristo, para poder resucitar con Él.  
 
     San Agustín: “En cambio, cuando no atribuyes nada a tus fuer-
zas y te entregas totalmente a Dios, es Dios quien obra por ti el 
querer y el obrar según tu buena voluntad (Flp 2,13). Por eso di-
jo: Si mortificáis las obras de la carne con el Espíritu, viviréis 
(Rom 8,13)” (Sermón 335 J, 2-3).  

Cristo en su predicación, cuando anunciaba el 
Evangelio nunca minusvaloraba a sus oyentes, 
ni siquiera cuando les proponía sus exigencias, 
o les hablaba de tomar la cruz cada día; Él 
quería ayudar a hombres y mujeres agobiados, 

cansados. Es decir, a los sencillos, a los que podía ayudar a vivir, y por 
eso con su palabra (y sus gestos) contribuía a darles el aliento y la 
fuerza que tanto necesitarían para la vida (a nosotros hoy sería para  
la semana).  En la nave de la iglesia hay cada domingo una gente co-
mo aquella de la que se compadecía el Señor. Unos hombres y muje-
res que llevan encima, aunque no siempre se vea, una cruz, cada uno 
la suya.  
        Jesús comienza orando, dando gracias al Padre, porque la experien-
cia de su misión evangelizadora y de anuncio del reino de Dios le ha 
hecho encontrar a muchas personas, unas aceptan su mensaje, otras 
lo rechazan, y se queda con los sencillos que le escuchan porque ne-
cesitan de su palabra para vivir. A continuación invita: “Venid a mi...   
Cargad con mi yugo...” La participación, cada domingo, en la Eucaris-
tía es un momento de oración y de reposo, de estar con el Maestro. 
Pero difícilmente será oración agradecida si no la preparamos mirando 
a la vida, teniendo en cuenta el cansancio y pidiendo fortaleza.    
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo XIV,  3 de julio de 2005 

DOMINGO XIV DEL T.O. 

Venid a mi todos los que 
estáis cansados ... 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



    Lectura del Profeta Zacarías 
9,9-10. 
 
          Así dice el Señor: Alégrate, hija 
de Sión;  canta, hija de Jerusalén; 
mira a tu rey que viene a ti justo y 
victorioso, modesto y cabalgando 
en un asno, en un pollino de bo-
rrica. 
        Destruirá los carros dé Efraín, 
los caballos de Jerusalén, rompe-
rá los arcos guerreros, dictará la 
paz a las naciones. 
    Dominará de mar a mar, desde 
el Eufrates hasta los confines de 
la tierra. 
 
PALABRA DE DIOS 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SEGUNDA LECTURA 

                          DOMINGO  XIV  DEL  T. O.  Ciclo  A.  

SALMO RESPONSORIAL Sal 
144,1-2. 8-9. 10-11. 13cd-14 

  
    R/. Te ensalzaré, Dios mío, mi rey, 
bendeciré tu nombre por siempre jamás.   [o 
Aleluya]. 
  Te ensalzaré, Dios mío, mi rey,  
bendeciré tu nombre por siempre 
jamás.  Día tras día te bendeciré  
y alabaré tu nombre por siempre 

Lectura de la carta del Apóstol San 
Pablo a los Romanos 8,9.11-13. 

   
      Hermanos:  Vosotros no estáis 
en la carne, sino en el espíritu, ya 
que el Espíritu de Dios habita en 
vosotros.  El que no tiene el Espíri-
tu de Cristo, no es de Cristo. 
   Si el Espíritu del que resucitó a 
Jesús de entre los muertos habita 
en vosotros, el que resucitó de en-
tre los muertos a Cristo Jesús vivi-
ficará también vuestros cuerpos 
mortales por el mismo Espíritu que 
habita en vosotros. 

 

jamás.   
   El Señor es clemente y miseri-
cordioso,  lento a la cólera y rico 
en piedad;  el Señor es bueno 
con todos,  es cariñoso con to-
das sus criaturas. 
   Que todas las criaturas te den 
gracias, Señor.  Que te bendigan 
tus fieles,  que proclamen la glo-
ria de tu reino,   que hablen de 
tus hazañas:  
    El Señor es fiel a sus palabras,  
bondadoso en todas sus accio-
nes.  El Señor sostiene a los que 
van a caer,  endereza a los que 
ya se doblan. 
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EVANGELIO 

Por la Iglesia, pueblo de Dios y co-
munidad de todos los creyentes, pa-
ra que unida en la oración pida a 
Dios Padre de todos la paz yla uni-
dad para nuestros tiempos... Rogue-
mos al Señor 
 

Para que el Señor, pastor bueno, 
conceda a nuestro Papa Benedicto 
XVI la sabiduría que nos ayude a vi-
vir nuestra fe, a ser fieles a nuestros 
compromisos bautismales... Rogue-
mos al Señor 
 

Para que oyendo la voz de Jesús, el 
buen pastor, demostremos ternura, 
comprensión con los hermanos, co-
mo Él lo hace con nosotros y viva-
mos en paz...  Roguemos al Señor  
 

Que sintamos en nosotros la obra de 
su Espíritu y tratemos de hacer el 
bien a todos, acogiendo a los enfer-
mos, y tratándolos con amor... 
Roguemos al Señor 
 

Por nuestros pastores y responsa-
bles de nuestras parroquias, que 
sientan nuestro apoyo y nuestra 
comprensión, nuestra colaboración 
generosa en su tarea pastoral para 
bien de toda la Iglesia... Roguemos 
al Señor. 
 

Por nuestros gobernantes, que Je-
sús el Señor, les ilumine, y les de 
ánimo y fortaleza para gobernar en 
bien de todos, especialmente de los 
más desfavorecidos, de los niños, de 
los ancianos, de los enfermos... Ro-
guemos al Señor. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

 
Lectura del santo Evangelio se-

gún San Mateo 11,25-30. 
 

    En aquel tiempo, Jesús excla-
mó:  Te doy gracias, Padre, Señor 
de cielo y tierra,  porque has es-
condido estas cosas a los sabios y 
entendidos y las has revelado a la 
gente sencilla.  
    Sí, Padre, así te ha parecido 
mejor.  Todo me lo ha entregado 
mi Padre, y nadie conoce al Hijo 
más que el Padre, y nadie conoce 
al Padre sino el Hijo y aquél a 
quien el Hijo se lo quiera revelar. 
   Venid a mí todos los que estáis 
cansados y agobiados y yo os ali-
viaré.   
         Cargad con mi yugo y aprended 
de mí,  que soy manso y humilde 
de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso.  Porque mi yugo es lle-
vadero y mi carga ligera. 

Por tanto, estamos en deuda, pero 
no con la carne para vivir carnalmen-
e. Pues si vivís según la carne, vais a 
a muerte; pero si con el Espíritu dais 
muerte a las obras del cuerpo, vivi-
réis. 


